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TEXTO BASE 

“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando 

en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos” (Efesios 6:18 ). 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Mientras leía la obra “El Idiota”, de Fiódor Dostoiévski, en un momento me 

encontré escondiéndome de las páginas. Tuve la impresión de que el autor me 

estaba viendo y escudriñando mis pensamientos. En la narrativa, el personaje 

del príncipe Lev Nikolayevich Michkin continúa describiendo los defectos de las 

personas, sin juzgar, pero deja a todos a la vista. Me sentí atacada por estas 

evaluaciones. Y al hablar de la oración, tenía la misma sensación de ser 

observada, sin poder negar nada, porque quien la ve y la escucha sabe nombrar 

cada una de mis debilidades. 

A medida que estudiamos el tema, etapas tras etapas son alcanzadas 

para exponer las particularidades de la oración como práctica cristiana. Quizás 

porque vivimos en un País libre, o porque los intercesores no ganan estatus, o 

por no avanzar y descubrir que nuestras oraciones son tan escasas. Pero es en 

la oración que necesariamente experimentamos la transformación, el camino 

hacia la superación y el reconocimiento de que Dios es Dios. Con ella nos damos 

cuenta de nuestra realidad espiritual. Nos volvemos reverentes, conscientes de 

sí mismo, agradecidos y equilibrados. 
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Sin oración nos sentiremos solos y desintegrados, con dudas sobre 

nosotros, ansiosos, llenos de autocompasión y viejos resentimientos. Oraciones 

sensatas no nos ponen al frente, porque el sentido de mayor valor no está en lo 

que queremos, sino en tener la voluntad de Dios en nosotros. La oración está 

respaldada por la naturaleza de Dios. 

 

LO QUE ES ORACIÓN 

 

La expresión “oración” en su origen, significa súplica, discurso, petición, 

rezo. En la mayoría de las creencias, la oración es un ritual destinado a 

establecer una conexión, una conversación con lo divino, ya sea para hacer una 

petición, dar gracias o como una forma de alabanza y adoración. 

En las tres grandes religiones monoteístas del mundo (Judaismo, 

Islamismo y Cristianismo), la oración es la esencia de una vida de comunión con 

Dios. Los musulmanes están llamados a orar cinco veces al día, los judíos tienen 

la tradición de orar tres veces al día. Las religiones politeístas como los budistas 

lanzan sus peticiones a la atmósfera, los hindúes oran a un Ser Supremo, los 

indios oran, cantan y danzan agradecidos a la tierra y al Gran Espíritu. En el 

cristianismo se nos insta a orar. 

Estamos de acuerdo con el Pastor y Profesor Timothy Keller cuando dice: 

“Incluso las personas que profesan no ser religiosas a 

veces oran. Los estudios muestran que, en los países secularizados, 

la oración continúa siendo practicada no solo por aquellos que no 

tienen ninguna preferencia religiosa, sino también por muchos que no 

creen en Dios. Un estudio de 2004 reveló que casi el 30% de los ateos 

admiten orar “a veces”, y otro descubrió que el 17% de las personas 

que dicen que no creen en Dios oran con regularidad. La frecuencia 

de la oración aumenta con la edad, incluso entre aquellos que no 

regresan a la Iglesia ni se identifican con ninguna fe institucional. El 

erudito italiano Giuseppe Giordan resumió: "En casi todos los estudios 

de sociología del acompañamiento religioso es bastante visible que 

un porcentaje muy alto de personas declara orar todos los días, y 

muchos dicen que lo hacen varias veces al día”.1  

                                                             
1 KELLER, Timothy. Oración: experimentando intimidad con Dios. São Paulo: Vida Nova,1ª 

ed., 3ª Reimpressão, 2016, p. 44. 
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Específicamente para el cristiano, orar es el acto de comunicarse 

conscientemente con Dios; es relacionarse de manera viva y personal con el 

Creador. 

Según el Diccionario Bíblico Almeida, la palabra “oración” expresa “Un 

acercamiento de la persona a Dios a través de palabras o pensamientos, en 

particular o en público”.2  

El ejemplo más completo de acercarse a Dios se manifestó a través de 

Jesucristo. Fue Él quien demostró que la soberanía de Dios es la razón misma 

para practicar la oración. 

La oración es una calle de doble vía, donde nos regocijamos en Dios y Él 

Se regocija en nosotros.3 En el Evangelio según Mateo 17: 5, vemos a Jesús 

buscando intimidad con el Padre, y el Padre, encontrando placer en el Hijo: 

“Mientras Él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde 

la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a Él 

oíd.” (Mateo 17:5).  

El Mesías sabía lo vital que era conectarse frecuentemente con el Padre. 

En la obra “¿La oración cambia las cosas?”, Observa Robert Charles Sproul: 

 

“Ningún ser humano tenía una comprensión más profunda 

de la soberanía de Dios que Jesús. Ningún hombre oró con más 

fervor y eficacia. Incluso en el Getsemaní, pidió una opción, una 

forma diferente. Cuando la solicitud fue denegada, se postró 

ante la voluntad del Padre. La soberanía de Dios es la razón 

misma por la que oramos, ya que creemos que Dios tiene, en su 

poder, ordenar las cosas según su propósito.4  

 

 

 

 

                                                             
2 Dicionário. Diccionario de la Bíblia Almeida: Barueri. São Paulo: Sociedade Bíblica do Brasil, 

1999, p. 120. 

3 LOPES, Hernandes Dias. Las caras de la espiritualidad. São Paulo: Editora Candeia, 2000, 

p. 70. 

4 SPROUL. Robert Charles. ¿La oración cambia las cosas? São José dos Campos: Fiel, 2016, 

p. 23. 
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¿LA BIBLIA NOS DESAFÍA A ORAR?  

 

Es posible encontrar en toda la Santa Biblia aproximadamente 370 

referencias al verbo “orar”, en sus diversas terminaciones.5  

En el Antiguo Testamento, hay registros de hombres y mujeres que se 

comunicaron con Dios a través de la oración: Abraham, un amigo de Dios, oraba 

y esperaba las promesas con fe (Génesis 20: 7); Isaac oró por su esposa estéril 

(Génesis 25:21); Raquel oró por su esterilidad (Génesis 30:22); Moisés 

intercedió muchas veces por su pueblo (Éxodo 5: 22,23; 32; 33: 9), Josué juzgó 

e intercedió (Josué 10: 12,13); Débora, profetisa e intercesora (Jueces 4,5); Ana 

oró para tener un hijo (1 Samuel 1:27); Ester oró y ayunó por el pueblo (Ester 

4:16); David oraba sistemáticamente (Salmo 17, 86 y muchos otros); Elías 

intercedió enérgicamente (1 Reyes 18: 36,37; Santiago 5:17); Habacuc se 

expresó esencialmente a través de la intercesión (Habacuc 2: 1,2; 3: 2,16); 

Jeremías, uno de los personajes más dedicados a la oración (Jeremías 10, 23-

25); Daniel, un hombre de oración incluso lejos de su tierra (Daniel 6:10); y aún 

podríamos seguir citando muchos otros.  

El Nuevo Testamento destaca el valor de la oración para los cristianos, 

tanto como un privilegio como un deber. Se nos invita, incluso se nos ordena orar 

(Mateo 7: 7-8; Mateo 21:22; Juan 14: 13-14; Marcos 11:24; Romanos 12: 11,12; 

1 Tesalonicenses 5:17; Efesios 6: 18; 1 Pedro 4: 7; 1 Timoteo 2: 8). 

El apóstol Pablo exhorta a los cristianos a perseverar en la oración y a 

hacerlo continuamente (Romanos 12: 11,12 y I Tesalonicenses 5:17). 

Según Peter Taylor Forsyth: 

Así, la oración es para nosotros, paradójicamente, un don y una 

conquista, una gracia y un deber. Pero, ¿no significa esto, no es 

un caso especial de la verdad, que cada deber es un regalo, todo 

llamado para nosotros es una bendición y que la tarea que a 

menudo lo encontramos como una carga es realmente un 

beneficio? Cuando miramos desde abajo, es una carga, pero 

quienes lo miran desde el lado de Dios lo ven como una 

bendición. Es como alas grandes: aumentan el peso, pero 

también lo hace el vuelo. [...] ”.6 

                                                             
5 MACINTOSH, Mike. Enamórate de la oración. Curitiba: Ad Santos, 2004, p. 27. 

6 FORSYTH, Peter Taylor. Capítulo I. A intimidade da Oração. In: A alma da Oração. Traducción, 

reducción y adaptación hecha por el Pr. Silvio Dutra del Livro Soul of Payer. Londres: 

Independent Press, 1949 (1916), p. 3. 
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¡SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR! 

 

“Padre Nuestro” es muy fundamentalista. Solo puede decir Padre quién 

es hijo. El nombre de Dios era inefable y nadie se dirigía a Dios con ningún grado 

de intimidad. Pero Jesús nos trajo una relación íntima. Nos dio el privilegio 

incomparable de llamarlo Padre. “Abba” significa padre, en arameo, o papito. Es 

el amor paternal (Romanos 8: 14-17). Sproul7, destaca que "Padre nuestro" 

habla de cercanía con Dios, pero “en el cielo” destaca Su singularidad, Su 

separación.  

El pastor Timothy Keller esta en lo correcto cuando dice: 

“La oración redirige tu visión hacia Dios.  

En todas sus formas: adoración, confesión, acción de 

gracias y petición, redirige su noción y visión de todas las cosas. 

Aporta una nueva perspectiva porque reintroduce a Dios en la escena. 

El simple hecho de dirigirnos a Dios verbalmente para hablar de 

nuestras necesidades, miedos, esperanzas, preocupaciones, 

interrogantes, perplejidades y pecados nos obliga casi de inmediato a 

pensar de manera diferente sobre todo esto”.8 

De hecho, para el mencionado Pastor, “la oración es una interacción 

equilibrada de adoración, confesión, agradecimiento y súplica”.9 

Según Sproul, en la oración enseñada por Jesús logramos visualizar un 

proceso compuesto por: 

“a) Adoración: La oración es dinámica, es acción, aunque 

se expresa en un espíritu de serena quietud. Cuando oramos, no 

somos observadores pacíficos, neutrales o espectadores distantes. 

Gastamos energía en el ejercicio de la oración. Es un acto de pasión 

y fervor, no de indiferencia. 

Desafortunadamente, a menudo buscamos a Dios solo 

cuando necesitamos algo de Él, como si fuera nuestro siervo. Omitir 

la adoración significa excluir la esencia de la oración. Es necesario ser 

ferviente en las súplicas, pero también en la adoración. Las oraciones 

                                                             
7 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 35. 

8 KELLER, Timothy. 2016. p. 134. 

9 Idem. p. 130. 
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de los grandes guerreros espirituales en la historia de la iglesia están 

marcadas por una ferviente adoración a Dios. 

Los salmos son excelentes ejemplos de adoración 

(poesía), pero en la expresión de nuestros argumentos (prosa) 

elaboramos lo que le decimos a Dios, es decir, pensamos en lo que 

decimos en la adoración. 

b) Confesión: Dios se deleita en la oración de los justos 

(Santiago 5: 15-18). Aunque no seamos muy justos en nuestra vida 

diaria, Dios nos invita a entrar en Su presencia, a pesar de nuestras 

imperfecciones. 

Según la oración del “Padre Nuestro”, la confesión es un 

tema relevante (perdona nuestras deudas (ofensas), Dios no dudó en 

perdonarnos). El apóstol Juan nos dice que “Si confesamos nuestros 

pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 

limpiarnos de toda maldad” (1Juan 1:9).  

Sproul señala que descuidar esta advertencia es un camino 

imprudente, ya que la confesión desarrolla la conciencia de los 

asuntos que necesitan crecimiento espiritual.10  

¿Con qué frecuencia hacemos cosas que no debemos y / 

o dejamos de hacer aquellas que Dios nos pide? Por lo tanto, nuestras 

oraciones diarias deben incluir actos genuinos de confesión. 

Observamos en David a un hombre que asumió el pecado 

contra Dios. Para Keller, el Rey no argumentó, no buscó culpables y 

no negó que hubiera pecado (reconocimiento mental y contrición del 

corazón), simplemente reconoció sus actitudes pecaminosas con la 

mente y el corazón (Salmo 41: 4).11  

c) Acción de gracias: Dios es honrado con acciones de 

gracia y deshonrado por su ausencia.  

En la historia de los Diez Leprosos, por ejemplo, de todos 

los que fueron sanados, solo uno regresó dando gloria a Dios en voz 

alta, postrándose a los pies de Jesús agradeciéndole (Lucas 17: 12-

19). 

Olvidar las bendiciones de Dios es la marca de un cristiano 

inmaduro, ya que pierde de vista las constantes bendiciones de la 

                                                             
10 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 65. 

11 KELLER. Timothy. 2016. p. 209. 
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vida. Ahora está muy feliz, ahora está arrepentido por no prestar 

atención al cuidado continuo de Dios. Ya hemos sido bendecidos con 

tanta suficiencia que debemos sentirnos movidos diariamente por 

acciones de gracia. Alabemos a Dios por cada bendición recibida. La 

gratitud exclama: “¡Qué bueno que Dios me dá esto.!”.12 La adoración 

dice: “¿Qué tipo de Dios crearía esto y me lo daría?”  

d) Sumisión (Hágase tu voluntad - Dios corrige nuestros 

deseos y afectos). El Sermón de la Montaña habla del Reino de Dios, 

la presentación de principios éticos. Jesús estaba hablando de los 

rasgos de carácter de las personas que viven un estilo de vida 

redimido. Los cristianos deben orar por la manifestación del Reino de 

Cristo y la venida de Su Reino es nuestra responsabilidad. Es mostrar 

lealtad al Rey.13 Dios es honrado con nuestra obediencia y  

obviamente Su voluntad se manifiesta en la obediencia.  

e) Pedido de provisión (Danos hoy nuestro pan de cada 

día, que es fundamental). Dios suple las necesidades, no los 

caprichos. Una de las cosas que denuncia nuestra condición caída es 

el concepto de éxito personal, aquél que se atribuye el mérito de toda 

la abundancia de sus bienes y olvida la Fuente de toda provisión. 

Tenemos que recordar, en última instancia, que Dios nos da toda lo 

que necesitamos (provisión).14 

f) [...] perdón (así como perdonamos a nuestros deudores 

(ofensores). Ofendemos a Dios cuando retenemos el perdón y la 

gracia, mientras nosotros mismos afirmamos ser perdonados y salvos 

por gracia. Y aunque perdonando, no hacemos demasiado (Lucas 

17:40). Si Dios perdonó a una persona, ¿podemos hacer menos que 

eso? Las personas perdonadas perdonan a otras personas. [...]. Él es 

perdonador.15  

g) Pedido de protección (y no nos dejes caer en  

tentación, mas líbranos del mal). Al principio, en esta sección de la 

oración parecen ser dos peticiones separadas, sin embargo, sigue la 

forma literaria del paralelismo del Antiguo Testamento: dos maneras 

diferentes de decir lo mismo. No todas las tentaciones provienen de 

Satanás, mucho menos de Dios (Santiago 1: 13, 14). El llamado a 

                                                             
12 LEWIS, Clive Staples. Oração: Cartas a Malcolm. São Paulo: Vida, 2009, p. 90. 

13 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 39-40. 

14 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 44. 

15 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 49-50. 
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evitar la tentación y la petición de liberación del mal son uno y es lo 

mismo. Jesús estaba diciendo que debemos pedirle al Padre que nos 

libere del Maligno. La solicitud no tiene la intención de evitar las 

pruebas de este mundo, sino de protegernos de la exposición sin 

protección a los ataques de Satanás.16 

Es muy natural pedir mal o no pedir nada en absoluto. Así que 

necesitamos volver a aprender a orar. Y aprendemos haciendolo. Cuando 

oramos tenemos que recordar quiénes somos y a Quién nos dirigimos. Todavía 

hay una separación infinita: Él es perfecto; nosotros imperfectos. Él es santo; 

nosotros somos impuros. 

 

LUGAR DE ORACIÓN 

 

La oración se puede practicar tanto en público como en privado. La 

oración pública involucra a un grupo de personas con el mismo propósito con 

Dios. En el Evangelio informado por Lucas, Jesús oró públicamente: en su 

bautismo (Lucas 3:21) y en el momento de la transfiguración (Lucas 9: 28-29). 

En Lucas 11: 1, dice que cuando Jesús estaba orando, uno de Sus discípulos le 

pidió que les enseñara a orar, tal como Juan había enseñado a sus discípulos. 

La oración particular es más personal y tiene privacidad. Jesús enfatizó la 

importancia de tomarse un tiempo a solas con el Padre. En el Sermón de la 

Montaña, Jesús amonesta a las multitudes a orar a solas: “Mas tú, cuando ores, 

entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y 

tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.” (Mateo 6:6). Tal 

advertencia sirvió para que el pueblo:  

a) considera el acto de orar como una construcción de la intimidad entre 

Padre e Hijo, en silenciosa comunión con Dios y,  

b) para eliminar públicamente cualquier sentimiento de vanagloria entre 

los hombres, actitud típica de los Fariseos.  

Además de este pasaje, la Biblia señala otras ocasiones en las que Jesús 

oró solo: en el desierto (Lucas 5:16), antes de seleccionar a los apóstoles (Lucas 

6:12, 13), lejos de las multitudes (Lucas 9: 18), en el huerto de Getsemaní (Mateo 

26: 38-45).  

 

                                                             
16 SPROUL, Robert Charles. 2016. p. 51, 52. 
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¿CON QUÉ FRECUENCIA DEBEMOS ORAR? 

 

La oración es disciplina. Dejar de orar, por lo tanto, no es simplemente 

violar una regla religiosa, es dejar de tratar a Dios como Dios. Es pecar contra 

Su gloria. “(...) lejos sea de mí”, dijo el profeta Samuel a su pueblo “que peque 

yo contra Jehová cesando de rogar por vosotros; antes os instruiré en el camino 

bueno y recto” (I Samuel 12:23).  

El cristiano a menudo pregunta cuánto tiempo debe dedicar a la oración 

diariamente. En realidad, la respuesta no está en la cantidad de veces que 

rezamos, sino en la prioridad y calidad de esta comunicación. 

Independientemente de la duración de la oración, su práctica frecuente, sin duda, 

fortalece espiritualmente al cristiano. Watchman Nee dice:  

“La oración ejercita el espíritu, que a su vez se fortalece 

con ese ejercicio. La negligencia en la oración seca el hombre interior. 

Nada puede reemplazarla, ni siquiera la obra cristiana. Muchos están 

preocupados por la obra y dedican poco tiempo a la oración. [...] El 

hombre espiritual se fortalece con estos ejercicios, porque si el 

creyente ora frecuentemente con su espíritu, su efectividad espiritual 

aumentará mucho”.17 

 

Además, el diálogo con el Padre debe estar dotado de honestidad, 

humildad, espontaneidad y confianza. Estas características tienen que ver con 

un fuerte sentido de nuestra dependencia de Dios y una disposición a reconocer 

y arrepentirnos de nuestras faltas particulares. Reproduciendo un pensamiento 

de Calvino, el pastor Timothy Keller exhortó: 

“Debemos ser implacables en nuestra sinceridad con 

respecto a nuestros fracasos y debilidades, haciendo todo lo que esté 

a nuestro alcance para evitar la 'irrealidad' de ponernos nuestra mejor 

máscara. Debemos acercarnos a Dios, sabiendo que nuestra única 

esperanza está en Su gracia y perdón y ser sinceros acerca de 

nuestras dudas, miedos y vacíos. Necesitamos presentarnos a Dios 

con la 'disposición de un mendigo”18. 

                                                             
17 NEE, Watchman. El hombre espiritual. v. 2: Belo Horizonte: Edições Parousia, 1986, p. 51. 

18 KELLER, Timothy. 2016. p. 109. 
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En la parábola del fariseo y el publicano, Jesús nos exhorta a orar con 

humildad y no con confianza en nosotros mismos, ni con orgullo y justicia propia, 

como el fariseo. Él fariseo no cambió nada en su carácter y adoración, pero el 

publicano reconoció su propia miseria y así tuvo su oración aceptada por Dios 

(Lucas 18: 11-14). 

Y aunque estemos golpeados y aparentemente derrotados, aún debemos 

orar con la firme esperanza de que nuestra oración será respondida. Si la 

voluntad de Dios siempre es correcta y la sumisión a Él es tan importante, ¿por 

qué orar por algo que uno quiere que sea con fervor y fe? Porque Él promete 

responder.  

Solemos pensar que las cosas buenas que nos suceden son fruto de 

nuestra sabiduría y diligencia. Todo creyente necesita tener fe y creer que Dios 

es el galardonador de quienes Lo buscan (Hebreos 11.6). Orar con fe consiste 

en presentar sus demandas al Señor y descansar en Sus promesas (Hebreos 

11: 1).  

Al realizar milagros, Jesús combinó varias veces la salvación y la curación 

de las enfermedades con el acto de fe. En el caso del hombre ciego, Jesús dijo: 

“Recíbela, tu fe te ha salvado.” (Lucas 18: 42); al hombre leproso “Levántate, 

vete; tu fe te ha salvado” (Lucas 17: 19) a la mujer con flujo de sangre “Hija, tu 

fe te ha salvado; ve en paz.” (Lucas 8: 48); a la mujer pecadora que ungió Sus 

pies “Tu fe te ha salvado, ve en paz” (Lucas 7: 50).  

En el libro de Santiago 1: 5-8 y 5:15, esta enseñanza de Jesús se reafirma: 

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 

el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será 

dada. Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda 

es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento 

y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, 

que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo 

es inconstante en todos sus caminos” 

“Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y 

si hubiese cometido pecados, le serán perdonados.” 

 

LAS FORMAS DE ORACIÓN 

 

La oración fue manifestada en la Biblia de diferentes maneras por los 

siervos de Dios. Así, la oración genuina puede consistir en un clamor, una 

súplica, una simple petición, gratitud y, aún, una adoración reverente y jubilosa. 
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APLICACIÓN 

 

El libro de Hebreos nos dice que Jesús, como sacerdote, intercede 

por nosotros: “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él 

se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.” (Hebreos 7:25). 

Y Pablo también nos informa que el Espíritu Santo intercede por nosotros. 

Veamos: “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues 

qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 

intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Romanos 8:26). ¿Somos 

cristianos también intercesores?  

Sin quitar el versículo de su contexto, encontramos que Santiago nos 

exhorta a interceder: “Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos 

por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho” 

(Santiago 5:16 – énfasis agregado). Además de que la comunidad cristiana 

confiese sus pecados, debe orar por todos sus miembros, una oración de 

intercesión y nos dice que esta oración es muy eficaz.  

Un texto del Antiguo Testamento que resulta muy impresionante es este: 

“Y vió que no había hombre, y se maravilló que no hubiera quien de 

interpusiese; y lo salvó su brazo, y le afirmó su misma justicia” (Isaías 59:16 – 

énfasis agregado). En este capítulo, el profeta Isaías hace una larga oración de 

confesión de los pecados de la nación. El reino de Judá se había convertido 

como una nación pagana: corrupción, violencia, mentiras, apartados de su 

Dios, no había justicia; algo parecido como nuestros días. Isaías dice que Dios 

estaba maravillado (admirado) de que no hubiera nadie que intercediera. 

Estamos de acuerdo con el Pastor Ross E. Price, cuando dice: “La admiración 

de Dios por la falta de interés del hombre surge del hecho de que nadie parece 

estar dispuesto a arriesgarse a involucrarse”.19 Al observar el contexto de este 

capítulo, cuando Isaías hace una ferviente oración de confesión de pecados 

por su pueblo, tenemos la clara impresión de que Dios espera que Sus hijos 

intercedan por sus hermanos en tiempos de pecado o calamidad.  

¿Por qué debemos interceder? Por nuestros familiares, por los hermanos 

de nuestra Iglesia, por los enfermos, por los débiles en la fe. Pero, la Iglesia 

como comunidad de fe debe interceder principalmente por los pueblos no 

alcanzados, son miles. Como dice nuestro Himnario Cánticos de Júbilo20 en su 

                                                             
19 PRICE, Ross E. El Libro de Isaías. Comentario Bíblico Beacon, vol 4. Rio de Janeiro: 
CPAD, 2019, p. 186 
20 RANGEL, Valteir de Souza. Himnario Cânticos de Júbilo, Curitiba: CBSDB, 2009, p. 264 
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himno número 226 (versión brasileira) “HE AQUÍ LOS MILLONES”, compuesto 

por James McGranahan:   

 

Eis os milhões, que em trevas tão medonhas,  

(He aquí los millones que en oscuridad tan pavorosa) 

Jazem perdidos sem o Salvador 

(Yacen perdidos sin el Salvador)  

Quem lhes ira as novas proclamando 

(¿Quien les va a proclamar las nuevas) 

Que Deus, em Cristo salva o pecador? 

(que Dios, en Cristo salva al pecador.? 

Según el sitio Joshua Project21, Hay 7.413 grupos de pueblos (etnias) en 

el mundo, no alcanzados por el Evangelio del Señor Jesús: un motivo de 

intercesión por el pueblo de Dios. ¡Eso es IMPOSTERGABLE! 

¡Comprométase!  

 

CONCLUSIÓN 

 

El camino recorrido en esta lección nos permitió reflexionar sobre la 

importancia de la oración en la vida del cristiano. No como una práctica 

puramente ritualista, sino como un medio para relacionarnos íntimamente con el 

Padre. Como dijo Charles Haddon Spurgeon: “Si somos débiles en nuestra 

comunión con Dios, seremos débiles en todo”.22 

Por eso es necesario acudir a las Escrituras, estar constantemente en 

comunión con los hermanos de la fe e insistir en la disciplina y el amor en la 

oración. Hay innumerables referencias bíblicas de hombres y mujeres que 

intercedieron por el pueblo, por la curación, por los milagros, ya sea en forma de 

clamor, súplica o petición. 

                                                             
21 https://joshuaproject.net/. Acesso em 23/10/2020 
22 SPURGEON, Charles Haddon. In: SARTORE, Andrei Medeiros. La importancia de la oración 

en la vida del Cristiano. Revista Científica Multidisciplinar Núcleo do Conhecimento. Ano 04, 

ed. 01, v. 06, pp. 146-152, jan. 2019. ISSN: 2448-0959. 

https://joshuaproject.net/
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Sin una vida de oración, no hay crecimiento espiritual ni desarrollo del 

vínculo emocional entre nosotros y Dios. Estar en presencia del Padre en oración 

es un privilegio de quién es hijo. 

 

 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1. ¿Qué es la oración? ¿Y qué requiere de quienes la practican?  
R: 
 

2. ¿Por qué hablamos tanto de diferentes temas y poco sobre la oración? 
R.  
 

3. Si no oramos, ¿es una señal de que no tenemos comunión con el Señor? 
R.  
 

4. ¿Qué ganamos con la práctica de la oración? ¿Y qué perdemos por no 
ejercitarla? 
R.  
 

5. ¿Qué podemos hacer para mejorar nuestra comunión personal y colectiva en 
la oración? 
R.  
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